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dLm l A S^ro'vl^ii.c^l Sefupifa époc^ 

En el íua íef de Espafia 

Dfl í i l i !f. Mili 
Agradecidos 

Esia miñsna visitaron los cuarte
les donde «e aloja nuestra guarn! 
ción, e! Presidente de la Audiencia 
provincia' don Frgniísco Barrios, 
ios migisíradcs señores Cé=;ped=s y 
Re'g, e' sica de señor Tcba', y el 
general Sffior Hernándtz Espinosa, 
con sus íyudsntes. 

Hif'ífaarse los visi antes en el 
cuarto de banderas de! regimiento 
de Eipsfta, r cibicndo deücí do ob
sequio de los jefes y ofiĉ a?es dfl 46, 
cuando el capitán, nuestro queldo 
amigo don Luis Fred», di ig endose 
al señor Alcaide le d j : 

—U«ied, señor Toba), iee E L ECO 
0E CARTAGENA? 

-~Sf, S';ño% todaí 183 nochís. 
—Y se ha enter ido, de h que e' 

ese periódico se ha dicho, respecto 
i la angustiosa situación por q^e pa 
sen los serenos de !a ciidic'? 

—Dá;de lu» g j . 
— Y cree lüted de jisticis, d-jar á 

esos hombres morir de h mbie, de 
biéndole ei tí unicif io varias men 
sualdadeí? No ie parece q-n siqísic 
ta, para que est̂  s días de pascua 1 s ¡ gi^^ ¡j,. jue o, p-u ba de â  »itnpa 
paif n alegres con sus familia?, debe \ t(q« ro q e cent b > en núes! a so 
el Ayuntí;miento darles uíguna paga f cie^ad PÍ hí/sr o miiit»r. 
de IKS que ies 8d udfc? | Puprz s de Ar il . .{ 1:- h i i ren 

—Es tan p'ecarla I* situación de í dilo ios henares co respordinie a 
la Hriciendf nsuniclpa'.,. son tan ¡ g\^^ j .«a quií. 
ir.eng«adts los ingrf srs y t = n subi- | ^ t d «u .e.vpft^b e 
dos los gatto?... si por mi fuera... 

—Por caridad, hég*5o; tendrá us 
tcd ei agradecimiento de numerosas 
fetnilias. que de otro modo se entre
garán á l»s rpás hundís rísi^zssloí ^ C o f l f c ^ C P C l O S 

Pr nif enciarias 

De S!ocíe<íad 
Los qa« «laiMí 

Precedente de Bu'gos hemrste-
n i ^ el gusto de saludar al segundo 
teniente de Infantería don Vicente 
Du'beza. 

En fcl correo de estí tarde ha «a í-
do para M«drid el Exorno. S*. Don 
Pranc'sco He nández Espiróte, ge 
nc'»! de este b'igad». 

A la estación ecudie'on á despe
dirle comisiores de lo* redimientes 
deSevüay Esp'iil», Comindancin 
d¿ Attilietie, y numtrosos amigos 
particulares. 

Prcc'dente de Alme'ía hemos te
nido el gUifo de paludnr á pupsfro 
querido »migo y paisano O. Diego 
Cervantes, 

En Murcia se f ncu'=ntra e- fermo 
el insrecínr rrovirclal de S n d d, 
d n jo éOrcía Vl!l«lva. 

L*tra« tf« luto 
E'i las p ime-ws hnrf s d^ IB noche 

ár' ayfT f 'eció nuf'stro d s'ingu¡:'o 
amigo e c mní*- df A •tie'ía r ti-
iá'k d >n Enrique S ch z B e m i . 

Si entierreí verifi >d • e IH ta-de, 
h* sido una verdí^elcft man'festa-

O Mi] 18 i í OÉlÜi ¿líS í * "II? 

I 

f mú'p, en 
vi'imos nueitfij pé ame nrás M mido, 
y á ni est os !ect'íts rogamos una 
O'aión píT su alma. 

días consegrados para alegiiis fnti 
mas. 

Et señor Tobái, puesto en pie y 
est echando la mano del c«pitáa 
Prada, contestó: 

Queda complacido; y puede decir 
al periódico por e que tanto Interés 
muestra, que hoy ó m; ñaña, 'o más 
tarde, mandaré pagar á lo» serenos 
algo de lo que se les debe. 

Luís Prada, ha cumplido el eocar 
go. Robosando saüsfsccidn, pues su 
msjor contento es servir á los hu 
mi'des, ha ver ido á esta casi á de 
ciíno», que lo que t nt^s veces la 
había pedido en favor de los se^e-
noi se acababsi de conceder. 

Por nuestra pute agrad cemos al 
• f ñor Tobe I !a BterciÓT tenida y r\ 
querido em^go Prtd» q le tanto se | 

C u e n t o b a t u r r o 

- ¿No oyes que quites el cesto? 
- Qui no li quito li digo. 
- Si no hay más asiento que este... 

en (I vagón. 
—Me es lo mismo. 

Pues, mira, si no ]e quitas, 
me quejaré al jefe. 

-¡Cristo! 
marque se qieje al alcalde 
y f un aJ mesmisimo Obispo 
de Zaragoza. ¡Rediós!.. 
le d go que no I i quito. 

—Hágame usted el obsequio... 
—¿Qué desea? 

—VuysencHlo. 
Que este baturro se emprima 
en no dejarme í mí el sitio 
que ocupa esta g an banaita 
de melocotones. 

—¡Vivo!... 
ya la estás quitando. 

—¡Magras!... 
Soy tozudo y no transijo. 

— Llamaré á la autoridad. 
— Qüeno. 

¿E! qué ha sucedido? 
- Pronto, á quitar de ..hl el cesto 
-Señor civil, is he dicho 

haci un rato á los señores 
que no. 

-¿Por qué? 
—Mú sencillo. 

—¿Pero por qué, dilo, vamos? 
— Porque este cesto no es mío... 
— ¿Pues de quién es? 

— D'ese d'ahí. 
—¿De cuaí? 

— D'aquel d'enfrentico. 
—¿Tú pr r qué no lo has quitado 

so pedazo de bfirrico? 
Tomo á rrí no me hicían I —ron 

pus m'e 

interesa por las cosas de E L Feo, 
con el sgradecimientr, el cariño 
de todos nosotros. 

En el mismo acto, e' Presidente 
de !a Audiencia regó al coronel del 
regimiento, teñoi ArEgoné"!, que 
como recuerdo de la visita, fueron 
puestos en libertad los soldados 
que te hallaban en loi calabazos 
por faltas menores, á !o que acce
dió seguidimente. 

La Audiencia 
en Cartagena 
Con las causas por rcbo y rapto 

que boy se han visto, h» terminado 
sus tareas en esta ciudad la sala de 
la Audiencia de MurcÍD, que duran 
te 15 dias actuó. 

Ayer tade visitaron ia ci^cs de 
San Antón, los señores magistrados 
y pesidente, haciéndose Cf.rgo, de 
cuan fundadas y just&s son =as de
nuncias que sobre las condciones d 
aquel caserón se han formu ?<d 
por ia prensa loca). 

En el corree han regresado á 
Murcia todos lo* dichos sen >r'?, qu» 
dejan en Carísgen», arai tades y 
simpatías conquistadla í̂ n os pocos 
días que futron huéspedes. 

Cê m̂o tenemo» »nurcÍ8dr>. ma
ñana tarde á las circo c^rrenz-rán 
en la Audiencia de Murcia, las con
ferencias regionales penitenciarias, 
con el O' den siguiente: 

Dia 15 Primer tema.—Alcancey 
n8tura'í>za déla ssi elación patro-
nii. Pofsenfe: Reverendo Padre 
Me'chor deBen sa. 

Segundo tema.—OrganlZ'cfón so
cial del Patronsto en las caoita'es 
de provincie de 1« Reg'ón Ponen
te: don Joíé Moneada M reno. 

Continuf rán os días 16, 17 y 18 á 
11 miíroa hora. 

lina ígflia [ O É I I Í Í I Í 

staba tan tranquilo. 

Eduardo Afotiiesinor. 

PELIGRO NACIONAL 

La p ime a vez que s** rtorga la 
g'-an c^üz del Mérito Militar, con 
distir t vo barco, á upa dam», ha 
correipondido ei hcnor de a pro
puesta a! gene al conde del Se'ral'o, 
siendo lu-go ratificada ante Su Ma 
jestad por e' general Luque, qu- ha 
Sucedido á aquél en el ministerio de 
l i Guf^rra. 

Li agraciada es una s«>ño'-a de 
R ) di. d( ña Carmen Abela y Gar
cía quién al ser derruido e' ant gao 
cuartel que eximia en aqoe a du 
dsd, c ntruidj en tiímpos d I rey 
Garios 111, y por carecer el Ay nt» 
raiRnto d- recu'so«s parsi edificar 
otro a su* e-xpens-s, lev d< (!•• »u 
g'an p it iotiamn y df su «mor á 'a 
cudtd f at I, ha 1 vantndf un gran 
cu r e . qnr' reúne todos lo» ndelan-
t is de moderno acuartr-|jmíent«. 

E^te cua te , que I eva el nombre 

Leemos en «El Cantábrico» de 
San'arder: 

fA k s frases que hfmos escrito 
en rúmeros anteriores, deplorando 

I que *e vendan al extranjero tantos 
buques esp»floles, habiéndose ena
jenado ya htsta virios vaporcltos 
pecqueros, ten mos que agregar 
hoy otra nueva lamentación, no con 
la esperanza de que el'a encierre 
alguna eficacia, sino ptra cumplir 
nuestro d-'br de htcerr.os eco de 
e«tas cosas sensib e', como DOS lo 
h aceinos de otras menos desagra
dables. 

A pesar del anuncio de aquel» 
proposición que se iba á presentar 
á Ws Co'tes pidir ndo que se prohi
ba la venta d« barcos ó quizás por 
efecto del temor á que tal petición 
prospere, la enajenación de oascos 
contirúíi. 

De Bl^BO dicen que algunos 
ag'ntes de Compafi as ing'eses han 
vuelto á re liz r gestione", no sola-
m-nte allí, sirio también en ot os 
p le to( de Cantábrico, para la com
pra ie buques. 

Y «e d ce en la vecina vlUa que 
han sido vendido» ú timamente tres 
buqu's pertenecientes á otras tantas 
ca«as i^Bvieras. 

Dic^n también de la capital de 
Vizcaya que c^mo los precios que de la C incepción, PttronHi dei cuer-

p ) d Inf nte U, S'já en»'fgi lo al i ahora alca' zan los buques ton muy 
E«-do uno de estos días. El conde i etevados, irg eiarán alif con este 
del S-rra'o, aue «e n'onnnfsi s^l|r i motivo «^e^petables sum-s. 
de M d'id el a-bato 25. p ra ^n^*Ur • Eíp'fli rU'ís, contnúi despren-
a'acto iríí, «in í^udí, en ei'» ó en d endose de parte de su fot* mer-
oti-a próxima f^ch* qie se deterrni-

eá'^oida, si no com minist o, 

Aquel geisT>gor seo \e-.i-H r>~n 
dhnie tí» d ' la distinguí la s fi ra ha 
dado ocasión á la recompensa que 
se le otorga. 

C*r)te. 
Insi'̂ t'mos en creer q\x^. quizás 

hay q'fi arrepentirse pront'» de es-
t»s V »t s, com» prf f f-cto de e'las 
S9 reiuzct droiasUdo el tonelaje 
dispa ibe para el sostenimiento de 
nuettro tráfico». 

¿les ipitljes, si? 
D sde que ha comenzado la guerra, 

ha podido adve tfrse que testa, pero 
cofitlnuamente, entraban en España por 
la frontera de Fraücis, tpcrsontjes» de 
vida míiteiiosa, alguaos de aspecto dis-
tingu do, que ibaa sentando sus reales 
ea 'os g'sndes centros de pcbíaclóff. 

Barcelona, San Sebastián, Valencia, 
Madrid, fueron los preferidos por rs*a 
especie de iamfgrtntts, cuya presencia 
había de señalarse pronto por ua rrcru-
decimifnto en el vicio, en el sscánc'a'o 
y en la de ÜDcueacia, sin que, al parecer, 
encontrase ese mal, coto en una previ
sora y (ficaz tctuaclóa ror pute de los 
encargados de la salud pública y de ia 
tranquilidad social. 

En Madrid la irrupción es de mujer-
zuelas que chora llamaa galaates, para 
que no se pierda la funesta maaia de 
echar á perder pslfbras coa usos bas
tardos, y de sus «cavai'eri servetti», de 
los que, en cambio, está totalmeite au
sente lagaiartMia rn su recto y noble 
sentido. Nos referimris si «aparhe>, ese 
tipo de bardido uibano, perito en 'as 
•*á8 modernas firmas de agresión á U 
propiedad ó la vida délos ciudada*rs, 
y para los cuales la ayuda, inmoral y 
material.de sus atrigsy esclavas, es 
de utililad crimioai inapreciable, po' 
cuanto ia rlandestiridad del inf; me ofi
cio de «el'a8> es »eguro casi inaborda
ble rn que •eilos> se nf'gian busctndo 
una impunidad difícil de evitar, una vez 
que se boya tolerado la existencia de 
unas y de otros juntes á las gentes hon
radas y desprevenidas. 

Por la misma razón era inexcusable 
que la autoridad, que, al menos no deja
rla de ver lo que todos veíamos, aunque 
tiene cbiigación de ver y saber mucho 
más, r ue la autoridad, ¿decimos, evitase 
pura y simp'emeote la entrada de tan 
calificados representantes dei hampa gi 
laica, que allí, en su pueblo, constituía 
ya una seria preocupación de las gentes 
que ao se sentían seguras, sobre todo en 
los alrededores de París, ni siquiera dea-
tro de su« cesas y detrái de loa cerrojos, 
y un problema grande para la «Sur'té» 
y os «sergenta de ville», expuestos á 
toda hoia á un golpe de llave Irglesa, 
una caricia de estílete ó un halago del 
cloroformo de los tatuados. 

Pero, ntdf. Prestando, sin duda, uo 
servicio eminente á Fr'ncia, y haciéndo
selo muy flaco á España, nuestras auto 
rldades han conseitido en que nuestro 
país fuese la cloaca donde desaguara 
todo ese detritus social, con el peligro 
deque la infección, que ya se advierte, 
se convirtiera en endémica y el contag o 
violento y sin remedio. 

No stb-̂ mos si esta extraña conducta 
tendrá ó no que ver coa el cumpli
miento de nuestros deberes de neutrali
dad. Debrmos esperar que no. 

Cada español que visita Francia—no 
siendo esos que van pan ver cómo po
drán hacerle el caldo gordo—es some
tido á las más vejatorias formalidades. 
Los escritores que no escriben al'á <ad 
sum previdaentis vel ReipubUcae», son 
exculsados bonitamente y sin otra con-
slderic'ón que el tiempo de hacer la 
m ̂ leta. 

¿Y nosotros no hemos de poder hacer 
lo mismo, aunqiie no esfomos en guerra, 
coa les cinallas profesionales que s* 
oo« han entrado por las puertas, y tmto 
d ñ) nos rstáa haciendo ) nos pueden 
hacer aúa? 

Porqua r.i siquiera ae podrá cohones
tar en nombre de la libertad este tials 
s'r pass'r». seguido del absurdo «laie-
s*r f irr», que se les ha ofrecido á las 
malas mujeres y peores hombres del 
apachlsm^ francés. Si las autcridaê es 
timen dudas sobre el caso ahí están los 
más lib'ra'es entre los políticos espso 
flries, á ¿ queilos que supieron idear una 
ley del candado contra religiosas vir-
giral<'8 y frailes inermes. 

Supimos y pudimos—en el sentido 
matrrial cerrar el paso de la frontera á 
los institutos monásticos expulsados 
por el jacobin nismo, y no hablamos «"e 
poder ftvit r á España li presencia y Iss | 
hazafi 8 de ios apaches... jQuéescoI. 

VIES. 

ilét 
••a 

Ciertos cálculos tfeotuBdot por 
un matemático ing'éi hicf n pensar 
si vald-̂ á la pena f ligarse en reco-
r'̂ er kilómetros deide e! memento 
que... Deteneos y e>cuchad. Combi
nando los movimientos de ro ación 
y tras'acón de nuestro pequ^ío 
planeta, nos ercontramos con que 
un htmbre, estando cómoJ-'m'nte 
sentado, en su prooli üiHa, recorre 
en una hora 127.6C0 l£ii(̂ metros. 

m 

Ei Ysíh m . 
Él misma ya th i igés que P̂ ĵ̂  

mes de Abrí estuvo en «" 
puerto, ha vuelto smsirsriJo 
junto al Cub de Regatas. ^^ 

La fintasía populaf "^'^^^go. 
oes qu» viajaban en rlpff<̂ °̂ 
rreo.elexreydePort.gíl'í^'' j^ 
nuel d- Br g^nzr, su '̂'"'"",̂ ^¿1 

tm 

loe*' 

persofi»!̂ * nico y alguno* otos 
impo tancis ahora cuertpn q«« 

viajeros en I i Ünift etnb^'^^' 
En efecto, por el movimiento de , !„,íi«taS»""" 

rotación de h tierra alrededor de su ""* ^o'" "'̂ '̂  ''^ P ' ' ' 7 ' pa d» 
ej?,cada uno de nosotrof», aui sin ] nenses que regresan de o ^^^ 
moverse, recorre un e.vpacio de ^ nelos d ndti han hecho ini 
1.600 Irilómetros por hora. Por otra ' pg^ sus periódicos. á 

famoso y j 

i 

parte, la Tierra, girando alredí-dor 
de' So', no ecoi re menrs de 106.0CO 
k lómetros durante una hora. M-is 
no es esto todc: el Sol, girando ól 
mismo, mueve en el eipacio con una 
velocidad de 70i OCO kihmetrot dia
rio!?, ó sea 30 000 ki ómet os por 
hora. 

Sumando estas trf s cifras se ¡le
ga á este singulr le^ultad : que el 
hon-bre más p cífico del rau^do, 
permaneciendo sentado y fim' (fir
me es un decir), recorre 137 600 ki
lómetros pnr hn-a, qua es bastante 
más de 3 OCO.OOO de ki ómettoi por 
díi . 

Otro Itcneito íel P. f^rríiiliz 
IN NOMINE jESU 

Yo, rl abajo firmante, pre«^bitero, 
profundam-^nte arrepentido, dr-claro 
que, cf g«do por humanas posiores 
durante no poco.-* añ'p, en dos eta
pas diít ntfis, he su>!ent do en el li
bro y en la Prersa erro es y f x*ra 
vios contra '» fé crístisna, coa irri 
siones y blaifemiísde lo más sa-
g ado, y btaqu'S á la autoridad de 
la ig eiia. 

Contienes'; todo esto en Ps Ubros 
titulados: «Memorias de un clérigo», 
cSecretos de la Coeffsión», «Sera 
meato esputio», «Ei Papa y los pe-
legrinos>, «Memorias de una mon
ja», «D»s heutige Sp-nî -n untes 
dem j ch des papstums» («L t̂ Egi
pán i bajo el poder pon iflcio») en 
a'emán y solo publicada en Alema
nia Francfort; «Sotanas conocidas». 

En la Prensa, los artículos in«er-
tos en «Las Dominicales», «E* Re
sumen», «Vida Nueva», «Ei Pa's», 
«E Progreso» (Madrld-Bircelona), 
«El Mutin», <E| Radical* y algiín 
otro. 

Aho'a, deplorando con toda mi 
alma tamsños extravíos, afirmo pti 
blica y so emnemente que abjuro de 
cU'̂ nto contiene esta obra desdicha
da, contrario al dogma, á la mora', 
á la Historia y á >a disciplina d'̂  la 
santa Iglesia ca'ólica, á cuyo juicio 
en absoluto me someto, hondamen
te contrito de mis g-^av'simisfa ti», 
de cuanto h ya podido of;::nder, las
timar y escandalizar á las personas 
de los prelados, sacerdotes, re ig o-
los y fieles, cuyo perdón cristiana 
mente les pido y de todos empero. 

fes mi deseo volver á a comunión 
y ob-dlencia de a iglesia ca'óica, 
nuestra madre, cuya sfintafj con
fieso y proclamo. 

En testimonio de lo cua', suscri
bo y firmo la presentí» retract«ción 
en Madrid, á 24 de N-iviembe del 
eñodfl S ñor 1915. JOSÉ FE-
RRAND]Z.~ Rubricado.» 

Demos gracias á Dios—decimos 
nosotros—que permite actos tsn 
edificantes como la conversión d 1 
S--. Perrindiz. 

Rogamos á nuestros 
suscríptores que c<«al-
quier deficlemla que 
advierten en ei servi 
cio del periódico se 
s i rvan avisarlo á esta 

Redacción, Bretau, 
4 y 6. 

E-i I i positivo, que el '̂ "" g 

lleva una m gnifica i"*'*'* '^^ 
telegrj fía sin hilo^ y que n'd'̂  
á ciencia cserí* quitnesso*' 

panle«. ^^,^00* 

á cuantos nos 
sin ped'r.«elos, esc rito* 

loa, af p a r a su pu^licac 
n o se d e v u e l v e n io^ 

.ginsles 

E'rr xtro íñ , 1915''•j'^cH 
vu'gar (q f» princtpia co» ^ fjjto) 
men orí Nuestro S ñerJ^^p„dft 
es el 5916 de la cr acî n <̂ f ,g¿í,á 
el 4260 íesJr̂  el di üvlo "li" ,̂!», W 

t\ 2657 íe a fundació'. <}^ 
1883 de i"> muert.- d4 R' 
1747 1 - k d st-ucci6ndí'3^'*'gi44| 
e 820 de U primeas» Crs Z'<'''.̂ _̂ ĵj, 
de U im nes ó ^ '*el pMmer ' . ^ 
que, e 424 d stubrirri "''' , i . j¿ 

76 i'\."i 
rica por C<'ór; i 70 >'• 1 
miento del te égrí fo,»I • ^ 
p'»»o de los sel 08 de Cou^ '^^ 
40 41 d- la re'taucí c ón de j ^ ĵji 
narquia Esof-flo'»», e 39 f̂ '' ' ̂ ĵ í» 
del te éfono y , 1 19 del a" 
miento de ia radiotebg'»^^*' j^ . íí 

Enero.—Comierza eo '^^\g |o* 
jueves siguiente es m f'*"̂ '̂  ¿, ti 
Síntos Reyes. El 2 ° <^^"'jJí!^ 
Dulce N 'mbie de Je Ú?. E' " j^ fH 
ec ipse parcial de luna» *'*' 
Espsñ". gi 3 

Febrero.-Tiene 29 ¿f'^' ^^0 
ec'ipse total de .«r', ^' í'„^oi»'t*' 
parcial < n Espaft». E' d' 20^^ ^ 
go de septufigésimf. 11 27'" 
sexgéH-TTB. jp, 

Marzo.-F15 donii'-g" *'' ¡¿fcC 
cua8é<iraq.(C'rn víl). E' "_ i^ 
hs de CeniZ3. L«. fies-a de ^̂ " ¿¿I 
es en d mingo; la de la Encftf 
en Sabido, 0 

A h í . - E l 9 domírgo ''J'[g dC 
el 14, vianei de Drií̂ »'''*! ^ C|ii« 
mingo de R.mo?; rl 20 Jueves 
to, el 23 nm ngode P-»•£"•' g¡* 

M - y o . - D mi go l4 , el P î 

nío de San j sé. 
Jut io . -Ei 1." la ^-- goL 

Seño e II, d mingo ^^^"^^xf^^ 
o Píjscuí dtí Espíritu Ŝ  nto; ̂ ^ „̂fl, 
la Santis.nn^ Trinidad, H 22 => jgl 
Corpus Chri.í'; e 30 i^^^'* 
S g'-ido Co azón de Je u«- ¡g|. 

Ju i o . - El d'a '2 fi'-sta de_ r̂  j^.,, 
mo Corezóri de Maía; f̂ l ^ p - fíí» 
de luns, en p^rte viMb'e en j^'y¿^^lt 
30. ^c i"se anular dd so , »t̂  

Asü'**^ 
16» 

de On« 

en E-ip'fia. 
Aconto.—Martes, 15 la 

d i Nuestra Señor», 

Feptirrobfe.—La V rgen 
e' en viernes. ¿eí 

O tub e.--Nuestra ^ f̂lor 
R,>»a'io s^ ceich' a el d'» ' • . ^ ¿t 

NfVfmbr».- La i*c<'̂  
Todoi e s Sante.8. *•.« "•" ^\.^,^^ 

Dicimb e E d 3, r^f^^ipíí 
mlng ' d Advi n<; ' g.̂ p»*'*' 
parcia d I sri i vi ib •̂  *"" ^ luii''' 
la Pascua de N «vidíd, es e 

Termina eí año en doioi"» • 

o'e»' 
rrod"' 


